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 En el siguiente ensayo trataré de despersonificar el uso de la mentira y la verdad Nietzscheana, tratando de enlazarlo con un análisis por así decirlo más político o geopolítico, o simplemente más humano, interpretando los conceptos no solo por sus roles identitarios sino también identificando su uso en los medios de conquista, en cómo ésta fue articulada como una herramienta esencial para las justificaciones identitarias de la conquista del continente americano, resultando eficientes gracias al amparo de determinados marcos constitucionales y legales trasladados del viejo continente y sus consecuencias de segregación que se mantienen vigentes hoy en día e interpelan a cada uno de los sujetos.
Como protagonista de la tragedia tenemos a la fe, una bandera omnipresente, que se alza por lo más alto que las banderas de cualquier imperio. Cuenta con una característica innegable que es su inexistencia absoluta, pero permanencia infinita, esto se debe a que es un constructo social, que por su metafísica incomprensible para la ciencia y los humanos normales, se comenzó la carrera para su subjetiva interpretación, dando lugar así a un proceso de infinita reproducción que la volvió de infinitos colores, infinitas formas y le otorgó infinitos límites. Tal basta simpleza generó un desencadenamiento infrenable de su reproducción, siendo a la vez completamente dependiente de quienes la profesan como verdad. Se le puede otorgar así un carácter innegablemente expansionista a la misma fe, que entendida en un contexto de expansión comercial de los imperios en pleno auge de comercio intercontinental, fue de la mano, o como bien diríamos, como anillo al dedo, a los colonos que se zambulleron hacia la aventura de encontrar a aquellos seres capaces de ser completamente interpelados y modificados por su influencia, seres ajenos a estos pensamientos ya que en ellos regía otra paz, otra moral, otras verdades y mentiras.
 “La única mentira verdadera es aquella que se vuelve veráz en tanto y cuanto el receptor es convencido” Dice Nietzsche. Este convencimiento está regido por la credibilidad del mentiroso y esta credibilidad está dada por la magnitud misma de la fé: cuanto más abarca, más convence. Cuando nuestro autor nos dice que la verdad no es un concepto universalmente válido, sino que es un concepto subjetivo y limitado, ya podemos proyectar las consecuencias sociales que tendría la verdad al introducirse como tal en una sociedad que la considera como mentira, el problema se da en la inexistente articulación de esta verdad en su primer momento de reconocimiento, a pesar que luego de su incorporación, puertas adentro, esta sea modificable en ciertos aspectos. También varía culturalmente y por esta razón segrega a quien no comparte la misma verdad. La segregación en tiempos de conquista no estaba atribuida a lo que podríamos ver hoy en día como una simple exclusión social o el impedimento de pertenecer a ciertos sectores, sino más bien era regida por la violencia, la violación, la anexión total de su sociedad y cultura y por su puesto, la muerte. La santa inquisición española, no solo logró hacer primar en un territorio virgen de los santos a la nueva fe católica, sino también logró destituir el alma de los nativos de los imperios americanos, desencajar su espiritualidad de sus costumbres históricas, hacer arder sus creencias e incluso subyugar a sus mismos dioses inmortales, transformándolo así en un sujeto sin trayectoria, destrozándolo desde la raíz y sin darle lugar a donde ir. La antigua mentira y nueva verdad, dejó sin origen a los que no decidieron arrodillarse y transformó en portadores a los que sí.  
La mentira no es el ente constituyente más doloroso para el humano,sino las consecuencias hostiles que pueden llegar a engendrarse en el seno de una sociedad a raíz de éstas. Por eso, el hombre considerará como verdadera la palabra que acarree un peso positivista que afecte a su alma y a la de sus seres queridos. No hubo jamás un apoyo social mayor de aquellos que contenían la fe, de que la misma se reprodujese, cumpliendo con su rol expansionista. No había culpa en los hombres de armas que azotaban tierras indígenas y no había algo menos real y verdadero para los indígenas que la causa europea. “Aquellas que mantienen la vida”, son las que deben perdurar y reproducirse, dice Nietzsche, que el avance de una verdad absoluta sobre cuerpos y mentes impuros, que no representan ni representarán jamás un hogar para la fe que en ellos se podría albergar. La conquista de la verdad, así como del nuevo continente, supuso la supervivencia de la vida y la reproducción de los valores imperialistas en tierras que les eran completamente ajenas, que sin la sed de dios no hubiese sido posible jamás ya que las ambiciones mercantilistas nunca en la historia estuvieron respaldadas por una instrumentalidad estatal proveedora de bienes y armas. Un momento en la historia donde los principios capitalistas de acumulación de capital empezaban a asomarse, pero aún así no eran los culpables de tal masacre, fue la ambición de la mentira y la victoria y solidificación de la verdad, lo que amenizó y allanó el territorio.
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